La humildad
Rom. 12:3
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I. La manifestación de la humildad
A. En que un hombre piense de sí mismo con sobriedad.  Rom. 12:3
B. En no tener un alto concepto de si mismo.  Más bien en que él piense que los demás son superiores a él mismo.  Fil. 2:3
C. En no tener envidia, sino regocijarse en los dones y bendiciones de los demás.  I Cor. 13:4
D. En alabar a Dios por todo lo que él es y todo lo que él tiene.  I Cor. 4:7
E. En estar dispuesto aprender algo aun del cristiano más humilde.  Prov. 9:9  Apolos era un hombre elocuente y poderoso en las Escrituras, pero él estaba dispuesto a ser instruido por Priscila y Aquila, hacedores de tiendas.
F. En recibir amonestación y consejo con agradecimiento.  Col. 3:16
G. En sufrir con paciencia y afrentas o falta de respeto.  Ef. 4:2
1. Es una cosa decir “Yo soy un poco tonto”
2. Es otro aguantar cuando otros lo dicen de nosotros.
H. En aceptar sin murmurar el castigo de Dios.  Los que  son humildes se dan cuenta de que Dios siempre está obrando en su vida de una manera u otra.  Fil. 1:6
I. En no tratar de exaltar a sí mismo.  Jer. 45:5  Más bien debemos buscar el bien de los demás.  Salmo 131:1
J. En someter su razonamiento a la revelación divina.  I Tim. 6:3-4  Tenemos que aceptar lo que Dios dice aunque no podemos entenderlo.  No es que Dios está equivocado.  Es que nosotros no somos capaces de comprender toda la revelación divina.  Muchas cosas se aclaran con más estudio y experiencia personal.  
II. El origen de la humildad en el hombre
A. No es por la naturaleza.  Por naturaleza el hombre es orgulloso
B. De un verdadero concepto y sentido del pecado.  Lucas 18:13
C. De darse cuenta de que su propia justicia no alcanza para justificarse delante de Dios.  Fil. 3:9
D. De contemplar la gloria y bondad de Cristo.  Así nos damos cuenta de que faltamos mucho de alcanzar la justicia perfecta
E. De  contemplar la grandeza y majestad de Dios y nuestro pequeñez y maldad.  Job 40:4, 42:5-6
F. De un conocimiento espiritual de cosas divinas.  I Cor. 3:18
G. De esforzarse a aplicar su conocimiento espiritual a su vida personal.  Así el hombre se da cuenta de la debilidad de la carne y pide con humildad la ayuda de Dios.  Marcos 14:38
III. La excelencia y utilidad de esta virtud.
A. Es agradable a Dios.
1. I Pedro 3:4
2. Prov. 22:4
B. Hace que una persona sea más semejante a Cristo.
1. Zacarías 9:9
2. Mat. 11:29
C. Es la vestimenta y adorno de una persona.  II Pedro 5:5
D. Es de gran valor en su vida espiritual
1. Nos ayuda en la oración.  Lucas 18:14  La oración del publicano humilde fue escuchado y contestado.
2. Nos ayuda en la predicación de la Palabra de Dios.  Hechos 20:19
3. Nos ayuda en escuchar y recibir la Palabra de Dios.  Santi. 1:21
4. Nos ayuda en aconsejar a los que tienen angustias.  I Ped. 3:15
5. Nos ayuda en restaurar a los que se desviaron del camino del Señor.  Gal. 6:1
6. Nos ayuda en conversar con otros.  Santi. 3:13
IV. Motivos por desarrollar esta virtud en su vida.
A. Porque la falta de virtud provoca la ira de Dios contra nosotros.  I Pedro 5:5
B. Porque Dios da más gracia a los humildes
1. I Pedro 5:5
2. Prov. 3:34
C. El Señor hace su morada con los humildes.
1. Isa. 57:15
2. Isa. 66:1-2
D. Dios da consolación y ánimo a ellos.
1. Salmo 147:6
2. Isa. 29:19
E. El Señor da sustento a ellos.
1. Salmo 22:26
2. Isa. 41:17-20
F. El Señor da dirección e instrucción a ellos. Salmo 25:9
G. La humildad trae honra y éxito.
1. Prov. 16:18-19
2. Prov. 18:12
3. Prov. 22:4
H. Una herencia está prometido a los humildes.
1. Salmo 37:11
2. Mat. 5:5
I. Trae la salvación.
1. Job 22:29
2. Salmo 76:9
Hay que humillarse para ser salvo.
